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Los avances de la ciencia no se adquieren por se-
rendipia, sino por una observación cuidadosa de 
algún fenómeno natural que sucede ante nues-

tra vista.  Quizás todos podemos verlo, pero solo las 
personas preparadas, llenas de conocimientos útiles, 
serán capaces de comprender cómo sucedió y poste-
riormente describirlos para el resto de las personas. 
Esta última acción solo la practican cuando existe in-
terés en notificarlo, aunque se dice que son muchos, 
no llega a uno.  La historia nos revela cuando el físi-
co, matemático, astrónomo, entre otras ocupaciones, 
Isaac Newton (1642-1727), descansaba en su huerto y 
observó la caída de una fruta de un manzano y de ese 
fenómeno visual salieron las leyes del movimiento y 
la gravitación universal… Sí, pero la mente de Sir New-
ton estaba preparada, cultivada, llena de experiencias 
científicas y, además, tenía mucho interés en escribir-
lo, después presentarlo ante la sociedad científica de 
aquella época para su crítica o comentarios. 
El Hospital Infantil del Estado de Sonora (HIES), em-
pezó a funcionar en el mes de noviembre de 1977 y 
todos los pioneros profesionales en sus diferentes 
áreas de trabajo comenzaron a ejercer su labor y a ha-
cer los ajustes necesarios para que la profesión médi-
ca asistencial fuera de calidad científica. Durante los 
primeros años, las experiencias médicas y quirúrgicas 
motivaron a los médicos especialistas a escribirlas, 
pero eran presentadas en algunos otros congresos 
médicos o enviadas a otras revistas especializadas 
del interior de la república y… muchos escritos se que-
daron en el tintero. ¿Por qué?, no teníamos una revista 
propia del HIES. 
Algún tiempo antes de 1984, el Dr. Norberto Sotelo 
Cruz, motivado por la falta de un órgano de difusión 
médica y científica, empezó a investigar el proceso 
y las normas legales para poder crear el Boletín Clí-
nico del Hospital Infantil del Estado de Sonora. Su 

primer número fue editado en septiembre de 1984 y 
poco después quedó registrada en ARTEMISA y en 
los índices electrónicos EBSCO, MEDIGRAFIC, LA-
TINDEX, LILACS y BIREME-OPS.  La certificación del 
boletín se dio en febrero de 1991, por la Comisión Ca-
lificadora de Publicaciones y Revistas Ilustradas.  En 
un certificado de CONACYT en noviembre de 1994, el 
Sistema Internacional de Registro de Publicaciones 
Seriadas le asignó su código ISSN N1405-1303.  La 
legalización del Instituto Nacional del Derecho de Au-
tor le confirmó al Dr. N. Sotelo Cruz su constancia de 
comprobación en 2003. 
Todo este proceso de legalización y certificación es 
necesario con el objetivo de que los artículos conte-
nidos en cualquier número del Boletín, una vez exami-
nados por el comité especializado, y con su rigurosa 
revisión, sean aprobados para su difusión.  Además, 
habrá un chequeo intermitente por autoridades aje-
nas al personal del Hospital, para verificar si la calidad 
científica se mantiene vigente en tiempo presente.   
La difusión del Boletín Cínico del HIES se transfiere 
gradualmente al interior de la república y poco a poco 
llegó el tiempo en que podemos conocer patologías 
de otras entidades, entre ellas tenemos: La sobredo-
sis de vacuna BCG en neonatos y su manejo, del Dr. JP 
Yalaupari M., oriundo de la Cd. de México; Gastrosqui-
sis compleja, del Dr. Pacheco Barete, de Oaxaca; La 
nutrición e infección en los primeros 5 años de la vida, 
del Dr. A. Perea M., de Ciudad de México y San Luis 
Potosí; ¿Es la bioética el antídoto contra la demanda 
legal al médico?, del Dr. JA Chuk S., de Guadalajara, y 
como estas muchas más. 
Asimismo, debe mencionarse que desde el inicio de 
vida del HIES, los cursos de posgrado de diferentes 
especialidades pediátricas han dejado huella, como 
lo publicó la inolvidable Dra. Elba Vázquez Pizaña en 
nuestro Boletín y así lo describe; el número de gene-
raciones graduadas son las siguientes: de Pediatría, 
507; de Ginecobstetricia, 99; de Cirugía Pediátrica, 
14; de Neonatología, 22; de Oncología, 12. Asimismo, 
queremos preservar la docencia científica y su difu-
sión continua. De la educación médica de posgrado 
se desprende un buen número de tesis de culmina-
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ción de cursos, que sirven de pilares para publicar ar-
tículos autorizados por el editor en jefe de la revista. 
Con el correr del tiempo, el actual editor es el aca-
démico, Dr. Jaime Gabriel Hurtado Valenzuela, que 
mantiene en vida el famoso Boletín, pero, a pesar de 
muchos problemas, su objetivo primordial es tener un 
“sitial” de difusión electrónica  de prestigio, para una 
mayor y extensa difusión del saber médico moderno.  
Esperamos que encuentre los apoyos económicos vi-
tales.
No está por demás mencionar que el excelso inves-
tigador Dr. Jesús Kumate Rodríguez dijo: “El Boletín 
Clínico del Hospital Infantil del Estado de Sonora, re-
fleja el espíritu de superación y la inquietud académi-
ca de un grupo médico cuyo desempeño es conocido 
y apreciado en el medio médico de México”.
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